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			1. Mejor tarde que nunca

			 

			 

			 

			 

			—Sí, ya lo sé, no digas nada; llego tarde. —Arrojé mi bolso a un lado al entrar en la antecocina; de casualidad aterrizó sobre una silla. 

			—Muy tarde. El salón está lleno y vamos cortos de personal.

			—Mejor tarde que nunca. No te enfades, Alonso —sin mayores ceremonias, me desprendí de mis viejas Converse verdes; acto seguido, comencé a quitarme los tejanos—, he venido para salvarte.

			—Debías estar aquí desde hace media hora. 

			Del bolso extraje la falda negra y un par de zapatos de tacón. Iba en camisa blanca y medias negras, pero no me importaba lo más mínimo que en la cocina, a menos de dos metros de mí, trajinasen una docena de personas entre chefs y pinches, que en su mayoría eran hombres. Tampoco me importó que entrasen del salón dos de mis compañeros camareros: José y Tomás. El pudor no era lo mío. A modo de saludo, les dediqué una sonrisa mientras embutía mis caderas en la falda. 

			—Deberías buscarte clientes que no fueran tan tacaños. Siempre vas corto de personal. No te amargues. Seré yo quien se encargue de saciar la sed y el hambre de los estirados de allí fuera. 

			—No los llames así, alguien podría oírte. El cliente que ha encargado la recepción entra y sale de la cocina a cada rato, no quiero que te oiga decir nada semejante. 

			—¿Quiénes son? El otro día vi algunas de las piezas en el depósito. ¿Son esas fotografías enormes de mujeres? 

			—Sí, montaron la exposición en menos de una semana; es un fotógrafo muy conocido, lo convencieron en el último momento. A todos les sorprendió que aceptara. Estaban desesperados por exponer sus obras on la semana de la moda. Los que organizaron el evento son de la revista de moda Private View.

			—Así que es un fotógrafo de moda... —me calcé el último zapato—. Me imagino qué clase de público tenemos esta noche. Modelos esqueléticas y diseñadores excéntricos. 

			—Eso no debe importarte. Tu único problema es asegurarte de que el champán fluya y no falte. 

			—Si los dejo a todos contentos, ¿me regalarás una botella? —dije, y luego le estampé un beso en la mejilla al gruñón de mi jefe; ya estaba lista para incorporarme al trabajo. 

			—Conseguir a Private View como cliente sería como ganar la lotería.

			—Considéralo hecho. 

			—Ya está bien de tonterías; ponte a trabajar, ¿quieres?

			—En seguida. 

			Me disponía a recoger una de las botellas de champán que le tendía uno de mis compañeros cuando Alonso me detuvo.

			—Tu cabello, Paloma. 

			—Tu cabello, Paloma; tu cabello, Paloma —lo imité soltando de mi muñeca la goma de pelo con la que me lo recogería en un moño. A Alonso le traumatizaba el descontrol de mi cabello violeta, y no era el único al que le costaba asimilar que mi melena no tuviese un color normal, como podía ser el castaño o un perfecto rubio. Ok, que ésta de aquí tiene el cabello violeta porque así es y sí, si llama la atención, no es en vano; si no fuese mi cabello, sería yo la que llamaría la atención, no puedo evitarlo, es mi forma de ser: soy ruidosa, mis modales quizá dejen algo que desear y, cuando me río, me río con ganas... y para qué hablar de cuando me apetece gritar o bailar, o, peor, discutir. No es que lo haga a propósito, se me escapa. 

			—¿Mejor? —le pregunté enseñándole el rodete sobre mi cabeza y una sonrisa que de dulce pasó a pícara cuando, llevándome una mano a la cadera y la otra a la nuca, esculpí con mi cuerpo una pose digna de una pin-up, esas chicas de calendario de los años cuarenta y cincuenta que saltaron a los tatuajes, tatuajes como el que llevaba en mi pantorrilla derecha, oculto debajo de la opaca malla negra de mis medias. 

			—Lárgate de aquí antes de que me arrepienta por seguir llamándote cada vez que surge trabajo.

			—Deja de refunfuñar: me quieres, me adoras. ¿Qué sería de ti sin mí, de este lugar sin mí? Soy la que le da vida.

			—Y esa vida corre peligro en tanto en cuanto no muevas tu melena violeta en dirección al salón. Procura comportarte, no insultes a nadie y no bañes a ninguno de los asistentes en champán. 

			—Juro que seré la perfecta lady, una princesa.

			—Sí, claro. 

			—Me quieres, hombre, sabes que sí.

			—Lo que quiero es verte en el salón en este instante. Enrique, pon una botella de champán en sus manos antes de que decida echarla de aquí. 

			Enrique me pasó la botella y una servilleta, y él se quedó con otra. Ese champán era del bueno, del caro. Tenía que hacerme con una botella para brindar luego en casa; después de todo, me merecía celebrarlo, acababa de aprobar con un nueve un examen de una de las asignaturas más difíciles. Tenía todo el derecho de entonarme con unas cuantas copas o, por qué no, con toda la botella. 

			—Gracias, amore —le dije a Enrique, y él me guiñó un ojo antes de partir rumbo al salón. 

			—Por cierto, ¿cómo sigue Astor?

			—Está mucho mejor, Paloma. Gracias por recomendarme las pastillas, pero de verdad que te necesito allí fuera. Debe de haber más de doscientas personas y estamos volviéndonos locos. Te lo agradezco; sin embargo, no es momento de hablar de mascotas. 

			—Ok, entendido, relájate, que ya me voy. —Sin añadir nada más, le estampé otro beso en la mejilla y me alejé de la bulliciosa cocina en dirección al igual del bullicioso salón. 

			 

			 

			La puerta vaivén se cerró a mis espaldaa. 

			Mi trabajo era simple, mantener las copas llenas. 

			Me detuve y eché un vistazo al espectáculo. Había tenido la oportunidad de servir en numerosas exposiciones pictóricas, escultóricas y de fotografía, pero nada como esto. De arte no entendía más que lo que le resultaba agradable a mi vista. No tenía ni idea de los nombres de las técnicas, de la calidad del cincelado ni de soldaduras; los nombres de algunos tonos de óleo se me escapaban, y de fotografía no entendía mucho más que lo que podía controlar con la cámara de mi teléfono móvil; sin embargo, lo que vi me impactó. 

			Aquellas imágenes eran simples y bellas, nada pretenciosas, y expuestas en un entorno todavía menos artificial que el que servía de marco a las mujeres retratadas, sin más cobertura que la propia piel y un manto de luz que iluminaba lo justo y necesario para remarcar una belleza que nada tenía que ver con la perfección, sino más bien con la naturalidad del cuerpo humano. 

			Había tenido la oportunidad de espiar con anterioridad alguna que otra esquina de esas obras, pero nada me había preparado para la contemplación plena de dichas gigantografías.

			Pensaba que, siendo un fotógrafo de moda quien había retratado a las mujeres, la temática sería muy distinta. Aquí el Photoshop brillaba por su ausencia, al menos para borrar arrugas, celulitis o para quitar peso. Las imágenes eran tan reales como impactantes. 

			Ni tan reales ni tan conmovedoras me resultaron las personas que se movían saltando de un foco de luz a otro, para contemplar las imágenes como quien se cree digno de juzgar al ojo que le dio vida a la lente y, posteriormente, a la esencia de la imagen que supuse el fotógrafo deseaba captar.

			Lo primero que aturdió mi cerebro fue el abrigo de piel color fucsia que llevaba una mujer baja, delgada y de cabello esmeradamente cuidado. 

			Tanto despliegue de exuberancia provocó un cortocircuito en mis ojos. Las imágenes plasmadas en las fotografía resultaban tan plácidas en comparación...

			Inspiré hondo y mis pulmones se llenaron de la mezcla resultante de los perfumes que seguro que llevaban muchos de los presentes. 

			Para mí, apestaba. Igual que tanta falsa y pretendida perfección. 

			Una sala repleta de gente bella por fuera. Sobraba maquillaje, accesorios y demás trucos y artilugios. ¿Qué pueden aportarte un par de zapatos o una cartera de mil dólarese a tu personalidad, a tu espíritu?

			Se me escapó un suspiro y me recordé que mi trabajo era rellenar copas, no cambiarle la vida a nadie; después de todo, cada cual elige cómo vivir su vida. Y quizá lo mismo opinasen ellos de mis tatuajes o de mi cabello violeta. Retrocedí sobre mis pasos, disculpándome mentalmente por tener pensamientos tan tontos. 

			—Ok —entoné en voz alta, aunque apenas se oyó debido al murmullo general y a la música lounge—, allá vamos. 

			Tomándome eso como lo que era, un trabajo más, me interné en el grupo y comencé a ofrecer bebida. La gente me contestaba que sí, sin ni siquiera mirarme a la cara. Mientras me paseaba por allí, intentando disfrutar también de las imágenes expuestas, capté conversaciones en varios idiomas y descubrí que, si bien en los retratos faltaban modelos, allí sobraban. Con más de una habría podido hacer un buen trueque: «te doy un par de kilos y me los cambias por un par de centímetros de pierna.» Me reí sola por pensar aquello; en realidad no tenía demasiados problemas con mi cuerpo, pero, estar de pie junto a una mujer de más de metro ochenta plantada sobre tacones de quince centímetros te hace sentir cual pitufo; en mi caso, un pitufo violeta en vez de celeste. 

			Menos de cinco minutos después, a mi botella no le quedaba ni una gota. La recambié una, dos... cinco veces, y luego comenzó a llegarme el fastidio. A la octava, hice una parada técnica en la cocina a sabiendas de que Alonso se encontraba en el salón conversando con un montón de gente a la que, se notaba a la legua, deseaba adular y, por supuesto, ellos felices. 

			—¿Qué hay de comer? Me muero de hambre.

			—¿No deberías estar allí fuera? 

			—Chef, apiádese de mí, me muero de hambre. He venido directamente de la facultad. Dígame que puede tirarle un hueso a este perro flaco. —Puse cara de chucho apaleado y me colgué todavía un poco más del brazo del chef, a quien todos temían; allí a nadie se le ocurriría acercarse a él a menos de un metro de distancia, tenía fama de temperamental y la mala costumbre de amenazar a todos con un cuchillo. Para qué hablar de tocarlo. Pero yo sabía muy bien que, bajo esa fachada de ogro, había un hombre muy dispuesto a parar los crujidos de mi estómago.

			—Bocadillos de langosta, pollo satay con sésamo, minicroquetas de quinoa y triángulos de queso en masa filo. 

			—¿Un poco de todo?

			El chef me sonrió.

			—René, ponle en un plato unas piezas, por favor —demandó chasqueando los dedos.

			René me puso mala cara desde el otro lado de la isla. El pobre chico estaba pagando la novatada como ayudante de uno de los más afamados chefs de la ciudad y creo que el estrés de trabajar con él le provocaba que cada día sl rostro se le llenase más de granos. 

			—¿Cómo está su espalda? —le pregunté en confidencia mientras el pobre de René me servía la cenr.

			—Tu madre tiene unas manos mágicas. Llevo semanas sin verla, pero estoy mucho mejor, gracias por preguntar.

			—No me lo agradezca, lo hago para poder seguir disfrutando de la mejor comida del mundo —le guiñé un ojo—, la suya.

			De mala gana, René plantó un plato sobre la isla frente a mí, interrumpiéndonos.

			—Gracias, René.

			—De nada, Paloma —me contestó malhumorads—. ¿Lo ayudo con eso, chef?

			—No es necesario.

			Con cara de oler mierda, René se dio media vuelta y se fue.

			El chef alzó la trufa y el pequeño rallador, ofreciéndome. 

			Con una sonrisa de oreja a oreja, le tendí mi plato. Delgadas capas de trufa cayeron sobre la vajilla blanca. Fue lo primero que me metí en la boca.

			—¿Buena?

			Recuerdo que la primera vez que me dio a probarla no supe cómo interpretar aquel sabor, aun menos cómo disfrutarlo. Así como con las trufas, el chef me había enseñado a degustar muchas otras cosas que solía pensar que eran, cuanto menos, repulsivas. 

			—Usted sí que sabe elegir, chef.

			—Son años de experiencia.

			Así era él; ese hombre llevaba trabajando en las mejores cocinas del mundo desde sus tiernos diecisiete años. Hoy era dueño de cinco restaurantes en las ciudades gurmés  más significativas y, además, dirigía su propia empresa de cáterin de eventos; gracias a ésta, cocinaba para bodas de famosos en los cinco continentes y también para la galería que dirigía Alonso, cuando los clientes así lo pedían, una de las galerías de arte más importante de toda Latinoamérica.

			—Toma asiento cinco minutos, necesito que le dediques a mi comida un poco de respeto; no te atrevas a engullirla de pie, de prisa y corriendo. 

			—No, chef, lo que usted mande. 

			—Si Alonso entra, yo se lo explicaré. Te estoy enseñando, ¿hecho?

			—Hecho.

			Se había propuesto, como una de sus metas en la vida, reformarme de mi afición a la cocina no demasiado elaborada, así como a mi gusto por las hamburguesas y las patatas fritas de McDonald’s.

			Posé mi trasero sobre una banqueta que parecía haber estado esperando por mí toda su vida y comencé a comer. 

			Me metí el bocadillo de langosta todo entero en la boca. Bastó que lo masticara una única vez para que la crujiente base se uniese con la crema y los trozos de langosta para crear algo...

			—Esto es orgásmico, chef —articulé con la boca llena en el momento exacto en que la música de la sala se colaba en la cocina. Llegó a mi nariz el perfume de los asistentes y el aire acondicionado acarició mi nuca. Los cabellos más cortos me hicieron cosquillas en el cuello. 

			Moví la cabeza en dirección a la puerta. Creí que me encontraría con Alonso cruzado de brazos y listo para soltarme un rosario de insultos. En vez de eso, me topé con un metro ochenta (estimado) de cuerpo masculino enfundado en un traje de apariencia cara. 

			El sujeto me miró.

			Escaneo rápido: ojazos entre celestes y verdes —indefinido—; bonita mirada, aunque en ese momento se le notaba al menos un poco enfadado; cabello castaño claro tirando a pelirrojo zanahoria... sus patillas eran más anaranjadas, igual que la barba que comenzaba a percibirse en su muy varonil mandíbula cuadrada. Pecho de buen tamaño, buen tamaño de pies, hermosos zapatos. Disimuladamente pasé por su entrepierna: nada mal.

			Su trasero quedaba fuera de mi vista. 

			Sus manos...

			Tragué el bocadillo de langosta.

			Esas manos tenían apariencia de ser manos que saben hacer lo suyo.

			Mi alegría ante el espectáculo se desinfló al descubrir el anillo de casado.

			Me entristecí un poco. No importaba, se me pasaría con el resto de la comida.

			—Llevo media hora esperando a que alguien se digne hacerme caso. ¿Tan difícil es conseguir un vaso de agua? —soltó hacia todos y hacia nadie en particular, con voz calma y profunda que de cualquier modo logró sonar intimidante. 

			«Ochenta kilos de pedantería», pensé. 

			Roté los ojos e intenté recordar si me había pedido a mí el agua. No, no se me olvidaban los rostros y aún menos uno así, menos si era el de un malhumorado como ése.

			—René, serías tan amable de darle al señor una botella de agua —le pidió el chef.

			Otra vez el pobre René.

			—He pedido agua al menos a cinco camareros distintos.

			—Disculpe usted. 

			El tipo me lanzó una mirada capaz de consumir el infierno. 

			—Ya entiendo por qué, a pesar de mi insistencia, no la he conseguido. 

			Le sostuve la mirada. ¿De verdad ese hombre creía que lograría intimidarme?

			«¿Sabes dónde puedes meterte tus bonitos ojitos?», le dije mentalmente e introduje el bocadillo de quinoa en mi boca. Masticándolo, le sonreí. A veces los silencios dicen más que mil palabras. 

			«Ahí tienes, guapo. Lidia con esto.»

			El sujeto no me quitaba los ojos de encima y yo procuré apenas parpadear. 

			«¿Quieres ver quién gana?» Le sonreí con malicia mientras seguía comiendo.

			No hubo ganador, por desgracia apareció un vapuleado René, para entregarle al señor Aires de actor de cine su botella de Perrier. 

			—¿Vaso o pajita? 

			Una carcajada ahogada en quinoa quiso salir de mi garganta como resultado del ofrecimiento de René. Pajita, ¿de verdad, René? El tipo no tenía pinta de ser alguien que bebiese con una pajita.

			Si Aires de actor de cine antes me había mirado mal, ahora quedaba claro que ganas de matarme no le faltaban. 

			René se puso rojo.

			—Trae un vaso, por favor, René —pidió el chef. 

			René se lo acercó, pero el chef se lo arrancó de las manos y se lo pasó al tipo que tenía pinta de llevar muchos años de mal humor acumulándose. 

			—Disculpe, señor, aquí tiene.

			—Gracias.

			Al menos tiene la delicadeza de agradecer. Qué notable.

			—¿Podemos serle de ayuda en algo más?

			El sujeto me miró otra vez. Por un momento temí que pidiese que me echara o algo así.

			Sus ojos se desprendieron de los míos para ascender más allá de mi frente. 

			«Está mirándome el cabello», pensé; por allí arriba andaba mi moño rebelde y violeta.

			«Sí, tengo el cabello violeta, y qué», quise soltarle. 

			—No, estoy bien.

			En vez de irse de una vez, pues la cocina resultaba extraña con alguien ajeno al grupo, el tipo se quedó remoloneando sobre sus pies como si en realidad no quisiese marcharse. 

			—Que disfrute de la velada, señor —le deseó el chef, pero la mole no se movió de su lugar.

			Aproveché el momento y le lancé una mirada a lo que me faltaba chequear. 

			Bonito trasero.

			Volvió a mirarme a los ojos.

			Tomé el cuadradito de queso y me lo metí en la boca. Era demasiado grande y me costó masticarlo. Pretendí hacerme la dura, pero me salió mal. Me moría de la risa otra vez mientras el entrecejo entre esos dos ojos de color indefinido se fruncía. Parecía estar viendo una extraña bacteria dentro de una placa de Petri. Y yo, con toda mi desfachatez, procurando masticar un bocado que era demasiado grande para mi bocaza, le sostuve la mirada.

			Si hasta René sonrió.

			Al chef también se le escapó una sonrisa. 

			Me entró tos y por poco lo escupo todo.

			El visitante se volvió hacia el chef, le dio las gracias una vez más y salió de la cocina, no sin antes echarme una última mirada. 

			«Sí, corazón —quise decirle con mis ojitos castaños que no tenían nada que envidiar a los suyos—, la que ves aquí tiene el cabello violeta y come como se le antoja, y no te cuento todo lo demás porque no te volveré a ver y, además, los líos con casados no me van.»

			El sujeto dio media vuelta y se fue, y, como si me hubiesen arrebatado un juguete nuevo, me quedé allí sola sentada, sin más comida que disfrutar. Así, sin demasiada razón de ser, la falta de aquellas dos cosas remarcó la ausencia de otras y por una fracción de segundos por poco me derrumbo, pero no como para caerme de mi banqueta.

			Me quité el desasosiego demandando algo más de comer y bromeando con René por el asunto de la pajita. Luego no sé qué se prendió fuego sobre una plancha y todo quedó atrás. 

			Todos regresamos al ritmo normal.

		

	


	
		
			2. Algunas noches

			 

			 

			 

			 

			Engullida mi cena, regresé al salón. La celebración estaba en pleno apogeo. Allí no cabía un alfiler, por lo que resultaba difícil distanciarse y tener la paz suficiente como para admirar las fotografías. De cualquier modo, el público presente ya no parecía demasiado interesado en la muestra; algún que otro asistente se tomaba un segundo o dos para pasear sus ojos por las imágenes, pero la mayoría de ellos se concentraban en charlar y en beber; más de uno llevaba una copita de más. Las conversaciones habían subido de volumen y también las carcajadas. 

			Con tanta modelo concentrada, eso más se parecía a los bastidores de un desfile de moda que a una exposición de arte. 

			El trabajo no decaía, sino todo lo contrario: la gente bebía y comía como si llevasen años de ayuno; lo más probable era que mi aseveración fuese bastante acertada. 

			Comenzaban a dolerme las piernas y los pies me mataban dentro de los zapatos. 

			A ese ritmo, no sobraría ni una sola botella de champán para llevarme a casa. 

			Empecé a ponerme de mal humor; en cuanto terminase allí, debía incorporarme en el bar durante un par de horas para compensar las que la noche anterior no había trabajado para poder quedarme toda la noche despierta estudiando. En resumen, llevaba en pie cerca de cuarenta y ocho horas y casi no podía ni con el peso de mi alma. La lata de bebida energética que me había tomado al ir a la cocina a buscar la botella que ahora sostenía entre las manos no había conseguido hacer demasiado por mí.

			Íbamos y veníamos todos tan ajetreados atendiendo a toda esa gente fashion y bonita que ni siquiera me había dado tiempo de preguntarle a Alonso quién era el artista. Había visto a un par de hombres con cámaras al cuello fotografiando a todos los presentes, pero no creí que fuese ninguno de ellos. En un momento dado, distinguí a alguien con una cámara de filmar acompañado de un muchacho que, con una luz, iluminaba a un grupo de personas —evidentemente estaban grabándolos—; no logré distinguir a quién, supuse, entrevistaban, pues su alrededor se había llenado de curiosos. 

			No sé muy bien por qué tenía tantas ganas de conocer al responsable de las imágenes; sí, eran bonitas, pero lo más bonito era lo que transmitían, un detalle casi intangible y muy difícil de poner en palabras. 

			Una señora de cabello blanco y abrigo a lo Cruella de Vil me llamó con un gesto bastante desagradable para luego enseñarme la copa vacía que sujetaba en su otra mano. 

			Por un momento me dieron ganas de escupir dentro de la botella antes de servirle. Me contuve; eso era culpa de mi mal humor y odiaba que éste se apoderase de mis actos de tan despreciable y tonta forma.

			Amablemente, le indiqué con un gesto que iba hacia ella.

			«Respira, respira, Paloma; piensa en esa luz violeta. Tranquila, esto no es más que un trabajo. Tómatelo con calma, pronto pasará, hay cosas más importantes que ésta.»

			Cruella de Vil regresó a la charla con las personas que la rodeaban, olvidándose de mí.

			Inspiré hondo y me dirigí hacia ellos.

			—Es como te decía, Selena, la colección de Chanel no es lo mismo sin... —La mujer siguió hablando y, sin mirarme, me tendió la copa para que la llenase.

			Los escuché parlotear, mencionar a un tal Karl y a un fotógrafo de nombre muy latino que, por lo que entendí, no era el responsable de la muestra. 

			La copa estuvo llena y, como era de esperar, Cruella no se molestó en darme las gracias. 

			Alcé los ojos.

			Me topé con una mujer muy alta, debía de rondar los cuarenta y era en extremo hermosa y elegante. Probablemente más elegante que hermosa, pues tenía un porte tal que en realidad hubiese lucido bien con un tocado a lo Carmen Miranda sobre la cabeza. Era de ese tipo de personas que siempre está muy erguida, que tiene el cuerpo de aspecto ágil y movimientos gráciles. 

			A su favor tenía unos ojazos grises que eran dos luceros. Su cabello rubio era natural, a diferencia del de muchas melenas que abundaban por allí. 

			—Me quedé impresionada con la calidad de la confección y diseño de la última temporada de Iris van Herpen. Realmente estupenda.

			Hasta la voz tenía elegante la dama, porque eso era, una dama. 

			—No podría estar más de acuerdo contigo, Selena. 

			—Ah, amor, ya has vuelto —intervino la tal Selena ante la llegada de don Aires de actor de cine.

			Me sonreí. Imposible negarlo, formaban buena pareja. 

			Ojos de color indefinido me miró; no supe determinar el contenido de aquel contacto.

			—Miguel, querido, te extrañábamos. ¿No te has congelado ahí fuera?

			Miguel... el nombre le sentaba bien.

			—No, Franca, no he llegado a eso. Hace fresco, pero se soporta.

			—Imagino que ya has tomado todo el aire que necesitabas. ¿Una copa de champán?

			El tal Miguel volvió a mirarme.

			—No, gracias —contestó con sus ojos todavía fijos en mí—. Soy el conductor designado esta noche. 

			—Así de responsable es el señor König. —La tal Selena le dio unas palmaditas en la solapa de su chaqueta, adueñándose de él. Ella, junto a la sortija de casada, llevaba un cintillo con un brillante de un tamaño que, como mínimo, llamaba la atención. 

			«Su esposa», le aclaré a mi cerebro por si le quedaban dudas. 

			Después de sonreírle a su mujer sin demasiado entusiasmo, Aires de actor de cine desvió sus ojos en mi dirección otra vez. Yo no tenía justificativo alguno para permanecer allí parada, pero, al igual que él una hora atrás en la cocina, tampoco conseguía moverme de mi sitio.

			Sí, los líos con los casados no me gustaban... Entonces, ¿por qué todas esas locas ideas me llenaban la cabeza? Mi mano, en el lugar en el que estaba la de su esposa; mis labios, rozando los suyos. Tenía ganas de acercar mi nariz a su cuello, de colar mi mano dentro de sus pantalones y luego quitárselos. Imaginé que me sentiría muy bien teniendo el peso de aquel cuerpo sobre mí, o detrás de mí. Mi imaginación se fue a la mismísima mierda y llegué a sentir sus manos en mis muslos. Así, en una sala repleta de gente, con él observándome y su mujer a centímetros de mí, me encendí como madera seca. Mi respiración se aceleró y apreté las piernas por miedo a que el deseo se escapase de mi cuerpo.

			Algunas noches es así, necesito a alguien y creo encontrar a ese alguien en el primer hombre que se me cruza por el camino, y no es que me refiera solamente al sexo, sino a ese algo que hace que el sexo sea más que buen sexo, esa conexión que logra que tengas orgasmos violetas, que te olvides de todo lo malo y que te importe una mierda si su esposa está allí y ella es maravillosa, aunque los dos probablemente se amen y tengan una buena vida y niños guapos de ojos de un color indefinido y ese cabello que tira al color del cobre y que debe verse precioso al sol... ese cabello ondulado en el que tenía ganas de meter los dedos, de tironear. 

			«Corazón, por si no te has dado cuenta, ésa es tu campana de salida. ¡Lárgate ya!» Me giré a mí misma dentro de mi cabeza. 

			—Miguel está a punto de conseguir una sentencia importantísima que sin duda terminará de disparar su carrera. Cuéntales, mi vida. Sé que no te gusta hablar de eso fuera del ambiente de trabajo, pero tarde o temprano esto saldrá a la luz. Mi marido es de cuidado; los otros abogados le temen, nadie quiere enfrentarse a él en las audiencias, ni siquiera en las salas de conciliación. Es un león. 

			—Selena, estoy seguro de que a nadie aquí le interesa hablar de eso.

			—Pues yo no entiendo nada de leyes —comentó un hombre de anteojos de pasta y traje color rojo tomate rematado con una pajarita verde y amarilla—, para eso tengo a mi abogado. 

			—Hermes, todos sabemos que tu fuerte no son las leyes y lo agradecemos, querido, ¿qué sería del mundo de la moda sin ti, sin tus fantásticos zapatos? —le soltó Cruella de Vil.

			—Sus zapatos son muy bonitos —dijo asomándose por delante de Cruella para mirarme a mí. 

			Así, sin más, quise que la tierra me tragase. La atención de todos se concentró en mí, mejor dicho, en mis pies... en mis zapatos. Mientras todos los miraban, Miguel se quedó observándome a los ojos igual que si no hubiese otro lugar al que mirar. 

			Mierda; mis zapatos no tenían nada de especiales, pero les agradecí que fueran el elemento de distracción que me permitió tener cuatro maravillosos segundos de contacto firme con él. Tuve la impresión de que quería decirme algo... ¿necesitaba decirme algo? Seguro que no, debían de ser imaginaciones mías. De cualquier modo, noté como si allí hubiese algo más. Algo que los demás no podían presenciar.

			«Pisa el freno —me dije—, aquí no hay nada.» 

			—¿Dónde compró esos zapatos? —me preguntó el tal Hermes.

			—Me los regaló una amiga —contesté. Gigi me los había traído de Italia como souvenir de su último viaje. Allí visitó a la familia de su padre; resultó que eran fabricantes de zapatos—. Son italianos. 

			—¿Ah, sí?

			—Sí, señor, del pequeño taller de la familia de una amiga.

			—¿Cómodos?

			—Como guantes —le respondí al curioso personaje llamado Hermes. 

			—La confección es estupenda y le quedan muy bien. Simples pero elegantes.

			—Hermes es uno de los más grandes diseñadores de zapatos —me comentó Cruella haciéndome participe de la charla del grupo al que yo no pertenecía.

			—Pues es un placer, señor. 

			—El placer es todo mío... —Me tendió su mano por delante de Cruella; Franca, así la habían llamado.

			Cambié de mano la botella de champán.

			—Paloma —respondí devolviéndole el apretón.

			—¿Paloma a secas? Es un bonito nombre, pero me imagino que hay más que eso.

			—Battaglia. Paloma Battaglia. 

			—Italiano.

			—Hasta la médula, pero yo soy producto nacional. 

			—Hermes del Pozo.

			—Es un placer. Ahora, si me disculpan, debo volver a mi trabajo. 

			No llegué a dar un paso cuando el hombre volvió a hablarme. 

			—También me gusta tu cabello. El violeta es un buen color. Te sienta estupendamente. 

			—Gracias, Hermes, a mí me gusta su traje. Es original. 

			—Es lo menos que puedes decir de él —me contestó sin perder la sonrisa. 

			—Sí, sobre todo en un lugar en el que la mayoría de presentes viste de negro.

			Allí, en ese pequeño grupo, todos iban de negro o de algún color oscuro que, a la poca luz de la sala, parecía negro.

			Miguel bajó la vista hasta sus propias ropas y después volvió a mirarme.

			Era mejor que me largase de allí en ese instante si no quería meterme en problemas. 

			Le guiñé un ojo al amable y divertido Hermes, y me aparté de allí tan rápido como mis cansadas piernas me lo permitieron. 

			 

			 

			Media hora más tarde, las ganas de pirarme a casa eran demasiadas y eso que todavía me tocaba ir al bar.

			Frente a una de las fotografías, la de una mujer que debía de rondar más o menos mi edad y miraba directamente a la cámara sin que le incomodase su desnudez, me detuve deseando poder beber un trago de champán directamente de la botella.

			El resplandor del flash y el ruido de la cámara al capturar la imagen me sobresaltó; no me equivocaba: o alguien acababa de sacarme una foto o bien, por detenerme allí, sin querer había arruinado la fotografía que uno de los paparazzis había querido tomarle a la obra que tenía a mi lado. 

			—Hola.

			«Ok, no es un insulto. No he arruinado su foto o, por lo menos, si lo he hecho, no le ha molestado tanto.»

			Me di media vuelta y lo miré.

			Otro vestido de impecable negro, pero de un modo simple: tejanos, camiseta, botas... y una cámara colgando de su cuello. Lo que me llamó la atención fueron sus tatuajes: un tigre en el brazo izquierdo, toda una manga floral en el derecho.

			—Hola. Disculpa si he arruinado tu fotografía, no me he dado cuenta. —Di un paso atrás—. Te dejo el terreno libre para que puedas seguir trabajando. —De no estar tan cansada, me habría puesto a charlar con él. Le sobraba guapura y tenía todo lo que suelen tener los hombres que me gustan; además de eso, ojos bonitos. Las buenas formas se le notaban por doquier; sin embargo, ni cerebro para flirtear tenía ya, por culpa del examen, que me lo quemó. 

			Alzó la cámara y le echó un vistazo a la pantalla.

			—No la has arruinado, ha quedado genial. Temía que el color del cabello quedase modificado por la luz del flash. —Me sonrió—. Ha salido perfecto. Tal cual. Sebastián Meisel. 

			Ese nombre me sonaba, y mucho. Para qué mentirme, sabía perfectamente quién era, sólo que no conocía su rostro. Ese nombre era el que figuraba en el tope de los programas de esa exposición: «el fotógrafo».

			Le estreché la mano que me tendía.

			—Paloma. Es un placer. Tus fotos son realmente especiales. Me han gustado mucho.

			—El placer es mío, Paloma.

			Se me acercó; olía muy bien, a hombre más que nada, apenas con un tinte a perfume. Se descolgó la cámara del cuello y me la tendió.

			—Dime qué te parece ésta.

			La de la fotografía era yo y al mismo tiempo no lo parecía lo más mínimo. Al igual que con las imágenes expuestas, lo que se veía en la pantalla parecía una extracción de mi imagen, solamente una parte de mi persona, la que él deseaba captar, y eso me sorprendió. Que lograse eso de mí hizo que parte de mi cansancio cayese al suelo.

			—Muy buena, y no lo digo por aquello de que la retratada sea yo.

			Sonrió.

			—¿Una copa?

			—No, gracias. Ya he bebido suficiente por hoy. Eres muy fotogénica —comentó cambiando rotundamente de tema—. Me gustaría hacerte más fotografías.

			—Dudo de que eso, a mi jefe, le haga mucha gracia.

			—No aquí.

			Ok, tenía que ser muy ciega y tonta para no darme cuenta de que eso era un avance con todas las de la ley.

			—Tengo que seguir trabajando.

			—Sí, lo entiendo, hasta que esto acabe. Yo me refería a luego, más tarde, cuando el show finalice. Me hospedo en el...

			—Después de aquí, me voy a un bar —solté cortándolo.

			—Podría verte allí.

			—A trabajar —le aclaré.

			—¿A qué hora terminas?

			—A las tres o las cuatro.

			—¿Y cómo se llama el local? 

			—¿De verdad quieres hacer esto?

			—¿Te parece que me faltan ganas?

			Miré a mi alrededor; había muchas modelos y seguro que, por su posición, podía tener a cualquiera que se le antojara. Eso me insufló confianza, resultaba halagador. Mi ego subió un escalón de un alegre salto. 

			—No, no lo parece.

			—Llevo un buen rato observándote. Depende de cómo te da la luz, por la malla de las medias se transparenta la chica pin-up que tienes tatuada en la pierna. —Me sonrió—. Tengo una en la espalda.

			—¿Me la enseñarás? —Y así mi yo normal salió de entre el cansancio definitivamente.

			—Si tú me enseñas la tuya. 

			—Ya has visto parte de la mía.

			Entornando los párpados, me observó.

			—Trato hecho, te la enseñaré primero. ¿En el bar también eres camarera?

			—No, barman. 

			—¿Me prepararás lo que te pida? 

			El tono de su voz insinuaba tanto o más que sus palabras.

			—Si no lo sé hacer, cosa que dudo puesto que tengo sobrada experiencia en el asunto, me dirás cómo se prepara y listo. ¿Te parece? —Ahora sí, definitivamente quería llevarme una botella de champán. Tendría mucho que celebrar. 

			—Suena muy bien. ¿Dónde está el bar, cómo se llama? —Se colgó la cámara otra vez del cuello y sacó un iPhone del bolsillo trasero de sus ajustados tejanos.

			—I like the night.

			Sebastián alzó la vista de la pantalla de su móvil.

			—Conozco ese lugar. Es decir... llevo mucho tiempo sin ir; últimamente, cuando paso por la ciudad, no me da tiempo para mucho, pero... sé dónde es. 

			—Perfecto, allí me encontrarás.

			—¿No me mientes, seguro que trabajas allí? No estarás intentando deshacerte de mí...

			—El que podría estar tomándole el pelo a alguien podrías ser tú a mí.

			—La verdad es que llevo toda la noche siguiéndote con la mirada, no solamente un rato, pero no he podido desprenderme del séquito que deseaba adularme hasta hace unos minutos. De ser por mí, me habría acercado a ti hace rato. Hubiese preferido conversar contigo.

			—¿Le sueltas el mismo discurso a todas? ¿Las modelos se lo creen?

			—No es un discurso y no salgo con modelos.

			—¿No?

			—No.

			—¿No?

			Negó con la cabeza.

			—No necesito que me mientas.

			—Una de mis primeras novias era modelo, por eso acabé como fotógrafo de moda. Era rusa; ahora está casada y tiene tres niños. Somos amigos desde que terminamos, muy buenos amigos. Después de ella no he vuelto a salir con modelos.

			—No necesitabas contarme eso.

			—Para que no te queden dudas. Mi última novia, con la que estuve dos años y medio, es publicista y vive en Nueva York, donde vivo la mayor parte del tiempo cuando no estoy viajando y trabajando; eso serán, como mucho, veinte días al año. Por eso lo dejamos. Rompimos hace tres meses. ¿Tienes novio?

			Negué con la cabeza. No pensaba decirle que mi última relación, de un par de años, había acabado porque él deseaba pasar a algo más serio y a mí me había entrado pánico. Bueno pánico y la comprensión de que no lo amaba como esperaba amar a quien me propusiese matrimonio, a quien me dijera de rodillas y con un anillo en la mano que deseaba, más que nada en el mundo, pasar el resto de su vida a mi lado.

			Tuve que decirle que no y por eso lloré una semana seguida. Otros cuatro meses me costó comprender que mi decisión había sido lo mejor para ambos. De cualquier modo, hoy por hoy, todavía dudaba de que un día fuese a encontrar a un hombre con el que desease, al menos, poder soñar con un futuro; por supuesto que cualquier relación puede acabar muy mal incluso con mucho amor de por medio, pero yo quería a alguien que me hiciese creer que yo era capaz de superar cualquier cosa para obtener un «fueron felices y comieron perdices». 

			—Y bien... ¿por dónde te has perdido, Paloma? Seguro que te he aburrido. —Una sonrisa varonil, y al mismo tiempo dulce, afloró en sus labios.

			—Nada de eso. ¿Te veo en el bar?

			A modo de respuesta, Sebastián se me acercó. Creí que iba a darme un beso en la mejilla; en vez de eso, rozó mi cuello con sus labios y luego, moviéndolos hasta mi oído, susurró: 

			—Quiero descubrir qué otros tatuajes ocultas debajo de la ropa. 

			«Directo al grano», pensé. No me molestó que fuese así de claro. Los dos buscábamos sexo, no ese «fueron felices y comieron perdices».

			Con mi mano libre, lo atrapé por la cintura de los pantalones. Si Alonso me viera haciendo esto, podría considerarme despedida.

			Sebastián no pudo alejarse de mí.

			—Te dejaré ver mis tatuajes, pero yo pondré las reglas.

			Lo sentí sonreír sobre mi mejilla; sus labios y barba de dos o tres días me provocaron cosquillas. 

			Sin poder alejarse mucho de mí, colocó su rostro justo frente al mío. 

			—Con que esas tenernos.

			Ni sus ojos ni su boca podrían ser más sexis. Lo pasaríamos muy bien esa noche. 

			—Sí, así son las cosas. ¿Algún problema?

			Negó con la cabeza sonriendo sin perder el gesto.

			—¿Me devuelves ahora mis pantalones?

			Tanto su respiración como la mía se habían acelerado.

			Hice como que me lo pensaba un momento y al final lo solté. 

			—Gracias.

			—Me has robado mi imagen, debería quedarme con tus pantalones.

			—Si luego los quieres, te los regalo, son tuyos. Planeo no tener que necesitarlos cuando volvamos a vernos.

			—Te tomo la palabra.

			—Te veo a eso de las tres.

			—Ok.

			Dio un paso atrás.

			—Hasta pronto, Paloma.

			—Hasta pronto, Sebastián. 

		

	


	
		
			
3. Burning desire[1]


			 

			 

			 

			 

			Lo seguí con la mirada hasta que se perdió entre los asistentes. No veía la hora de que se hiciesen las tres de la mañana para poder largarme con él a su hotel. Resultaba evidente que las circunstancias nos venían de maravilla a los dos y nadie tenía por qué horrorizarse de que así fuese. Al menos sabía que era un hombre medianamente normal, del que no se le conocían escándalos. Más allá de ser fotógrafo de moda, se le notaba que tenía mucho de artista y no lograba encontrarle nada desagradable. A nivel piel, era obvio que congeniábamos y nos gustábamos; más aún, yo ya lo deseaba y él había dejado claro que le pasaba lo mismo conmigo. 

			Se me escapó una sonrisa de puro gusto. Iba a divertirme esa noche.

			Me di la vuelta y allí estaba él para echarlo a perder. No me miraba a mí; bueno, no al menos al principio: el señor König tenía los ojos perdidos en la dirección en la que había desaparecido Sebastián. 

			—¿Compraría alguna si pudiese? 

			Su pregunta me sentó muy mal y me pareció fuera de lugar. Es más, no comprendía a cuento de qué se dirigía a mí con una cuestión semejante.

			—¿Si pudiese? —Lo miré de mala manera—. Asume de entrada que no puedo hacerlo. ¿Quién es usted, señor? 

			Comprendió que no le estaba pidiendo que se presentara, sino más bien que se apartara de mi vista.

			—No he querido ofenderla.

			—No me ofenden sus palabras, sino su estupidez. —Ahora sí: si Alonso me pescaba insultando a ese sujeto, discutiendo con él, me pondría de patitas en la calle.

			—No ha sido mi intención.

			—No tengo tiempo para esto, debo trabajar.

			—Ha tenido tiempo para él. —Con el mentón, apuntó en la misma dirección que antes siguieran sus ojos. 

			—¿Es una amenaza, se lo dirá a mi jefe? ¿Por qué, mejor, no se mete en sus asuntos?

			—No, no es una amenaza. Disculpe.

			Chasqueé la lengua y me hice a un lado para esquivarlo. Me iba a la cocina a buscar otra botella de champán. König me cortó el camino. 

			—Sólo deseaba saber cuál era su favorita. 

			Me quedé mirándolo. Noté que algo había cambiado en él, pero no logré precisar qué era. Quizá había bebido una copa y por eso estaba un poco más relajado. «¡No, qué va, este tipo no se relaja con nada!», me corregí. 

			No le contesté y di los primeros pasos para alejarme de él. Me desesperan las personas así: rígidas y que creen saberlo todo, de las que miran a los demás desde arriba. No tenía tiempo para eso, pese a que me hubiera encantado poder tener un buen rato para discutir con él, para plantarle, frente a su masculino rostro y esos hermosos ojos, unas cuantas verdades de la vida. Lo admito, la verdad es que también me hubiese gustado besarlo, pero eso no venía a cuento. Su esposa, la tal Selena, no podía estar muy lejos y ya suficientes problemas tenía yo.

			—¿No me contestará?

			Por una fracción de segundo, estuve a punto de enseñarle un único dedo. Al final...

			—Adivine. 

			—¡¿Qué?!

			—Si puede.

			Sonriendo y dando saltitos por dentro, me alejé. Me hubiese gustado volverme para ver qué cara ponía, ya que su voz había sonado un poco desesperada y eso me gustó, y mucho; no lo hice, era mejor. «Quédese usted esperando, señor König; suerte y hasta nunca.» 

			Antes de regresar al salón, fumé un cigarrillo en el pequeño patio que hacía las veces de almacén; lo necesitaba. 

			Al volver a salir con una botella fresca de champán, ya no volví a verlo; sí a Sebastián, y él, cada vez que nuestras miradas se cruzaban, me sonreía.

			Mi horario de trabajo acabó; sin embargo, la celebración en la galería continuaba. 

			Como una loca, pedaleé hasta mi siguiente curro para no llegar demasiado tarde.

			Lo logré.

			 

			 

			Accedí a la barra después de cambiarme; así iba mucho más cómoda: tejanos y camiseta de tirantes. Odiaba tener que ocultar mis tatuajes y sujetar mi cabello para que se notase lo menos posible que estaba teñido de violeta.

			Sonaba Lana del Rey, y eso me levantó el ánimo todavía más. You can be the boss[2] tenía un buen ritmo y la gente estaba muy animada. 

			—Mirad quién ha llegado —exclamó con su acento tan particular Milo, mi compañero de armas croata, con quien compartía el espacio de trabajo en el local casi todas las noches. 

			Le estampé un beso en la mejilla. Las mujeres que se agolpaban contra la barra para verlo se ponían como locas cada vez que hacía eso. Milo era un ganador con las mujeres y tenía con qué. Era divertido, con una labia envidiable, se aprovechaba de su acento de extranjero, tenía un pedazo de ojazos azules y una melena rubia oscura que le arrastraba por encima de los hombros pero que, a la hora de trabajar, solía llevar sujeta por detrás de la nuca de forma descuidada y sexi. Y, no lo niego, es muy bueno en la cama. Lo comprobé hace más de un año; la noche del festejo del décimo aniversario del bar, los dos nos pasamos de chupitos y terminarnos en mi cama. Si yo no me ando con tonterías, él menos, y después de eso... bueno, después de eso y de compartida su cama una vez, mi cocina y el asiento trasero de su coche, acabamos; la cosa se estaba poniendo rara entre ambos y funcionamos mucho mejor como amigos que como amantes. 

			—¿Te pongo algo?

			—Sorpréndeme. 

			Milo soltó una carcajada, cogió una botella y me sirvió un trago sin que le importase que, a gritos, los clientes le pidiesen bebidas. Se sirvió un chupito para él y lo chocó contra el mío. 

			—¡Felicidades!

			Por WhatsApp, tan pronto como salí de la facultad, le conté que me había ido bien en el examen. 

			Le agradecí la bebida y de un trago la mandé directa a mi sistema.

			—¿Qué tal te ha ido en la galería?

			—Espectacular —le contesté después de tomar mi primer trago de la noche—. He conocido a alguien. Se supone que vendrá a por mí más tarde. —Serví las dos copas de champán que me habían pedido; mi botella, la que conseguí que Alonso me regalara, me esperaba dentro de mi mochila—. Es el fotógrafo que ha expuesto su trabajo.

			—No pierdes el tiempo.

			A ritmo del nuevo tema musical, me marqué un baile de celebración. 

			—Si un tal Sebastián pregunta por mí, ya sabes... —Le guié un ojo.

			—Sí, claro. 

			Esa noche el bar estaba a rebosar y apenas si tuve tiempo de ir al baño; ni hablar de sentarme cinco segundos a descansar o salir a fumar. Fue una locura.

			Cuando se hicieron las tres, comencé a ponerme nerviosa. A las tres y veinte, no sé por qué, me dio miedo de que no viniese; si Sebastián solía salir con modelos, quizá había cambiado de opinión después de que yo abandonase la galería. 

			A las cuatro menos cuarto preferí pensar que posiblemente estuviese demasiado cansado como para pasar por allí; había sido una noche importante y probablemente los nervios del estreno pudieron con él; era presumible que estuviera ya en su hotel...

			Me maldije a mí misma por no haberlo dejado hablar; lo interrumpí y no llegó a decirme en qué hotel se alojaba; si no, habría podido ser yo quien le hiciese una visita, o mejor no. ¿Qué ocurriría si lo encontraba acompañado?

			A las cuatro y media, el local estaba como si las horas no pasaran y de Sebastián, ni noticias.

			Me resigné a que esa noche me acostaría sola. Intenté convencerme de que era lo mejor. Necesitaba descansar, y mucho. 

			Así, dispuesta a dormir, me largué a casa.

			 

			 

			No fue tan sencillo cambiar la programación de mi cerebro; podría acostarme, pero no pegaría ojo a menos que...

			Por el apartamento, a oscuras, fui desprendiéndome de las cosas que cargaba y de mis ropas en dirección a mi cuarto. 

			Puse a Lana del Rey y me preparé para evocar la imagen de Sebastián, aquel guapo fotógrafo que me había dejado colgada.

			Apagué la luz de la mesita de noche y me concentré en la música que había puesto en opción «Repeat».

			En la penumbra de mi habitación, con la luz de la luna entrando por la ventana, me quité la ropa interior.

			Mis pezones estaban duros ya y todo mi cuerpo, no solamente mi vagina, estaba listo para recibir todo y más. 

			Bueno, no podría tenerlo todo, porque, quien supuestamente debía estar conmigo, jamás pasó por el bar.

			Me abrí de piernas. La simple exposición subió mi temperatura.

			Cerré los ojos e imaginé sus manos en mis pechos. Besaría mi cuello; sus labios y lengua bajarían por mi piel. Quise sus dientes tironeando del piercing de mi pezón izquierdo. El tirón imaginario que me regaló mi cerebro hizo que terminase de humedecerme.

			No cogí el vibrador del cajón de mi mesita, necesitaba el calor de la carne. Me metí un dedo en la boca y lo chupé con deseo. Ese dedo podía ser el del fotógrafo. 

			En mi cabeza, vi sus ojos sobre mí, devorándome; sus labios, susurrándome al oído cuánto me deseaba; su erección, rozando la entrada de mi vagina, tentándome. 

			Con una mano, aparté los labios y comencé a tocarme como me gustaba; nadie conoce tu cuerpo como tú misma. 

			Entré y salí... círculos... mi clítoris... dos dedos...

			Sentí que mi cuerpo empezaba a encogerse sobre el orgasmo que comenzaba a crecer dentro de mí. Sí, el pene del fotógrafo dentro de mí, el peso de su cuerpo sobre el mío. Sus labios, en el lóbulo de mi oreja; las yemas de sus dedos haciéndose dueñas de mi pezón y del piercing.

			Sentí el temblor a flor de piel, atacando mi columna. Dejé de sentir que mis dedos eran mis dedos, que ése era mi brazo. Quería un orgasmo violeta, uno de esos que te hacen trascender todo pensamiento. 

			Imaginé su lengua en mi boca... mirándome a los ojos, y el roce de su barba de pocos días haciéndome cosquillas en la piel. Me gustaba; estaba a punto de conseguirlo cuando la barba desapareció, la mandíbula pasó de afinada a cuadrada y algo rígida y el cabello, de castaño a ese de tintes cobrizos. Esos ojos de color indefinido se aparecieron frente a mí. Su cuerpo debía de ser más pesado, sus manos se me antojaron más contundentes en el agarre sobre mí; incluso imaginé su pene más largo y ancho...

			Mi cerebro derrapó en una curva y creí que estaba a punto de perder el control como un piloto de carreras al que el automóvil se le desliza de costado al pasar a demasiada velocidad por la misma.

			—Mierda, vete —le dije intentando traer de regreso la imagen de Sebastián.

			Otra vez los labios que esperaba y deseaba, otra vez mi orgasmo encaminado.

			Eso creí. 

			Aire de actor de cine, el señor König, se plantó otra vez sobre mí con una embestida fuerte. Su segundo ataque me llenó por completo y no conseguí resistirme a la idea de que eso me gustaba más que con Sebastián. 

			Colmada, plena... a punto de estallar.

			Ya no me apeteció echarlo; quería mi orgasmo y él podía dármelo.

			En mi cabeza, su voz calma entonó mi nombre.

			Sí, sí, sí.

			Todo mi cuerpo se encogió. Sentí una supernova repleta de energía que primero se concentró en un punto para luego explotar y llenar el universo. 

			Me dejé ir con el orgasmo y durante un par de segundos ya no logré pensar en nada, mi cerebro estaba por completo desconectado.

			Mi respiración, sin compás alguno, empezó a retumbar en mis oídos. 

			Era consciente de que, si abría los ojos, allí acabaría todo.

			Los abrí.

			La habitación vacía se me clavo en el estómago cual puñal.

			Lo quise aquí sobre mí, jadeante y transpirado. Deseé su olor mezclado con el mío, sus piernas enredadas en las mías.

			Ese hombre del cual poco sabía, del que tan lejana era, me angustió por su ausencia, una ausencia que jamás llenaría.

			De la elevación plena caí en picado a un pozo oscuro.

			Cansada y confundida por lo que acababa de experimentar, me metí debajo de las sábanas e intenté no pensar en nada hasta que el sueño llegase. 

			Justifiqué la angustia que me generaba el estar sola en mi apartamento con una larga y estresante jornada: facultad, exámenes, dos trabajos, el plantón de un hombre que me gustaba.

			—No tienes nada de malo —me repetí a mí misma una y otra vez—. Tu cabello no tiene nada de malo, tampoco tu vida; tus tatuajes no son un problema... decidiste darle un giro a tu vida y vas bien, todo saldrá bien... todo irá bien, Paloma.

			Abrí los ojos y observé la fotografía sobre la mesilla: una sonrisa conocida, ojos chispeantes, el rostro de esa joven mujer que veía cada día al asomarme al espejo... parecido pero no igual. Muchos no lograban encontrar las diferencias, pero yo sí; las vería siempre. 

			Los ojos se me llenaron de lágrimas.

			En ese exacto momento y como si lo hubiese presentido, Atila saltó a la cama y, tras él, Aquiles. Este último se acomodó entre mis piernas, mientras que Atila se acurrucó pegado a mi pecho, permitiéndome que lo abrazara; así le gustaba dormir a él, los dos en un nido.

			A Ignacia no le costó ni un minuto unirse a la fiesta. Llegó a las almohadas tras saltar por los pies de la cama. 

			Apenas perturbando el aire con su andar, trepó por la almohada y se acomodó hecha un pequeño ovillo sobre mi coronilla; una corona felina. 

			Ronroneos y cariños gatunos evitaron que me pusiese a llorar. 

			Las cuatro patas que faltaban sonaron sobre el suelo de madera. Filomena se acostó por detrás de mi espalda.

			Los cinco nos quedamos dormidos al poco rato. 

		

	


	
		
			4. Perdámonos

			 

			 

			 

			 

			Primero oí mi teléfono móvil y no le hice caso, sonaba lejos. Había abandonado mi cartera y mi mochila en la sala de estar, de modo que su sonido no representaba una verdadera molestia. Después lo que sonaba era el teléfono fijo. Uno de los aparatos estaba en la mesita del otro lado de la cama; el otro, en la sala, y los dos chillaban con sonidos distintos, por lo que resultaba más que irritante... no en condiciones normales, pero sí en ese instante, pues quería seguir durmiendo.

			No me importaba qué hora era, yo solamente quería continuar con los ojos cerrados.

			—Mierda —rezongué con voz ronca. Mi boca era un asco, puesto que no me había lavado los dientes antes de desparramarme en la cama. Mi rostro probablemente no tuviese mejor pinta, ya que tampoco me había molestado en quitarme el maquillaje.

			Al saberme despierta, Atila se me acercó ronroneando y comenzó a dar vueltas a mi alrededor, tirándome del cabello al rodear mi cabeza. Con su nariz tocó mi oreja y, acto seguido, con sus dientes se asió a una de las dos argollas que penetraban la parte alta de mi oreja izquierda. 

			El teléfono había dejado de sonar, pero ahora era Atila el que estaba decidido a despertarme. Intenté convencerlo de que no me mordiese rascándole la oreja. No resultó y, cuando en vez de morder el aro me mordió la oreja, solté un chillido y él salió disparado lejos de la cama.

			—¡Atila! ¡Mierda! 

			Mis ojos estaban abiertos, sin remedio.

			El reloj marcaba las doce treinta y dos del mediodía. 

			El teléfono comenzó a sonar otra vez. Tanta insistencia solamente podía provenir de alguien... 

			Rodé sobre la cama y atendí.

			—Buenos días, Gigi.

			—¡Buenos días, Palomita! ¿Cómo vas?

			—Dormida, Gigi. Llevaba una eternidad sin pegar ojo. Anoche fue duro, la galería y luego el bar.

			—Pero te fue bien en el examen —ensalzó—. ¿Lo celebramos juntas? Tengo que hacer una última llamada y después puedo salir. ¿Traigo el almuerzo? Podría estar allí en hora y media si te parece y así te dejo dormir un rato más.

			—Genial, yo tengo cero ganas de cocinar y mi nevera está pelada. De más está decir que no tengo ganas de salir de compras y... a menos que quiera comer alimento de gato...

			—Entonces aceptas mi visita de forma completamente desinteresada —bromeó.

			—Completamente. 

			—¿Te apetece alguna comida en particular? El almuerzo es en tu honor, de modo que te permitiré elegir.

			—Lo que sea será perfecto, Gigi. Sorpréndeme. 

			—Ok, te dejo dormir. Te veo en un rato. Entraré con mi llave.

			—Sí, claro, nos vemos luego. 

			Nos despedimos y colgué, me moría por volver a conciliar el sueño. Esa hora y media más de descanso me vendría fenomenal. 

			Morfeo comenzaba a arrastrarme otra vez hacia su territorio. Encantada y para dormirme relajada, me puse a pensar otra vez en el fotógrafo. Al señor König preferí dejarlo fuera, aquello era todavía más imposible que concretar lo que fuese con quien me había dejado plantada la noche anterior. 

			Recordé sus palabras... deseaba descubrir la tinta en mi piel y yo sentía la misma necesidad. «Perdámonos, qué mejor para relajarnos...» 

			Imaginé que le quitaba la camiseta, descubriendo su torso, su abdomen; para mi placer, le otorgué unos buenos hombros, pectorales y abdominales. Por lo que noté anoche bajo la camiseta pegada a su cuerpo, era evidente que tenía una buena musculatura y por eso me lo imaginé perfecto; después de todo, ésa era mi fantasía... mi fantasía empezó a entrelazarse con el sueño y así me dormí.

			El teléfono fijo se puso a chillar otra vez, despertándome.

			Los labios que mordían mi hombro desaparecieron, también la erección que imaginaba por detrás de mi trasero.

			Quise concentrarme en aquello; imposible, el condenado teléfono no paraba de sonar.

			A la mierda todo. Me desperté.

			—Será mejor que no te atrevas a pasar por mi casa, Gigi —dije antes de descolgar—. ¡¿Y ahora qué, Gi?! ¿No quedamos en que me dejarías dormir un rato más?

			—Hola, perdón... ¿Paloma?

			Esa voz no era la de Gigi, eso quedaba claro, era masculina. Una voz que creí reconocer pese a la ligera distorsión de la línea. «¡Sebastián!», celebré primero dentro de mi cabeza. «Sebastián», gruñí luego. El enfado por su plantón no se me había pasado ni se me iba a pasar así de fácil, pese a que me había vuelto a dormir plácidamente gracias a que lo puse como protagonista de mi fantasía. 

			—Sí, soy yo —respondí simulando no tener idea de quién hablaba mientras me preguntaba de dónde había sacado mi número de teléfono—. ¿Quién es?

			—Sebastián. Sebastián Meisel. El fotógrafo... el de la exposición.

			—Ah, en resumen: el desgraciado que anoche me dejó tirada. Ya te recuerdo.

			—Perdóname por eso. ¿Estabas durmiendo, te he despertado? Disculpa eso también.

			—Sí, me has despertado. No sé si pienso perdonarte ni lo uno ni lo otro, y no me gusta mucho que tengas mi número de teléfono, no después del plantón que me diste. ¿Quién te ha dado mi número, cómo lo has conseguido?

			—No ha sido Alonso, eso te lo juro. 

			Sonreí. Alonso no haría eso ni borracho, eso lo sabía de sobra. Tampoco podía haber sido ninguno de mis compañeros camareros de la empresa de cáterin; ellos tenían el número de mi teléfono móvil, no el de casa. Llegué a la más desagradable conclusión: Milo.

			—Milo me lo facilitó. El barman que trabaja contigo. Llegué al bar pasadas las cinco. Se me hizo tardísimo, lo de anoche amenazaba con no terminar jamás. No podía dejar pasar la oportunidad de verte y fui igualmente, tenía la esperanza de que aún estarías allí. Le dije a tu compañero... quién era... él sabía de mí —lo sentí sonreír—, ¿le hablaste de mí?

			—No te jactes, le expliqué que eras el idiota que me había dejado plantada. —Mentira, había pasado toda la noche hablándole de él a Milo; bueno... sobre él, en realidad, no sabía mucho, más que nada le había contado acerca de su trabajo, sobre los tatuajes que le había visto y sobre lo bien parecido que era; Milo, por supuesto, adivinó muy bien mis intenciones. 

			—Bien, fue él quien me dio tu número.

			Estaba claro, Milo le daba su número de teléfono básicamente a cualquiera que se lo pidiese, sobre todo si le apetecía tener la oportunidad de acostarse con esa persona en alguna ocasión. Evidentemente había aplicado la misma regla para mi caso.

			—Te juro que quería verte. —Hizo una pausa—. Quería verte anoche y quiero verte ahora. ¿Puedo llevarte a desayunar? —Rio—. O a almorzar, si quieres.

			—No, no puedes.

			—No te enfades. Deseaba estar contigo, pero no pude decir que no, me llevaron a cenar, querían seguir la celebración, a todos les encantó la muestra y...

			—Me alegro por ti. Ahora, si no te molesta, me gustaría seguir durmiendo.

			En realidad tenía muchas ganas de tenerlo en mi cama, pero no se lo iba a poner fácil, tendría que ganárselo.

			—Por favor. Digo la verdad. Hubiese preferido estar contigo.

			—Bueno, se te pasó el turno; cuánto lo siento.

			—Dame otra oportunidad, tienes toda la apariencia de ser alguien amable.

			—Eso último no te ayuda, sino todo lo contrario. No soy amable, y aún menos con los que me dejan tirada.

			—¿Qué tengo que hacer para que me perdones?

			—Esforzarte un poco más.

			—Puedo ir a tu casa de rodillas si me dices dónde vives.

			Me reí, no pude contenerme. 

			—Bien jugado, pero no pienso pasarte mi dirección y, si se la pides a Milo, te denunciaré a la policía por acoso.

			—Entonces, ¿qué puedo hacer?

			—Piénsalo y llámame cuando se te ocurra algo bueno. Si de milagro se te ocurre algo verdaderamente bueno pronto, no me llames: planeo dormir al menos una hora más.

			—Paloma, por favor, no seas mala, no me castigues así. Soy un buen tipo, te juro que no era mi intención dejarte esperando. No podía simplemente largarme de allí. Ya te lo he dicho, ganas no me faltaban, todavía me muero por descubrir tus tatuajes. 

			—Te quedarás con las ganas si no se te ocurre una buena forma de disculparte.

			—¿Hablas en serio?

			—¿A ti qué te parece?

			Guardó silencio por un momento.

			—Que sí.

			—Pues ahí lo tienes. Ahora, déjame dormir. 

			—No me rendiré. 

			Eso mismo era lo que esperaba oír. 

			Ejecuté un baile festivo sobre el colchón, revolviendo las sábanas a mi alrededor. 

			—Perfecto, lo que tú digas. Ahora voy a colgar, porque quiero seguir durmiendo.

			—Bien, te dejaré dormir... por ahora. Aprovecha para descansar, porque encontraré un modo de hacer que me perdones y luego no pienso dejarte dormir. 

			—¿Ah, sí? Mira lo duro que está resultando ser el fotógrafo... —Eso estaba saliendo mejor de lo esperado; Sebastián ganaba cada vez más puntos a su favor. Llevaba mucho tiempo sin conocer a alguien como él.

			—¿Eso te gusta?

			Su voz me hizo cosquillas en la piel. 

			«Ni de casualidad te diré que sí.»

			—Adiós, señor fotógrafo. Llámeme cuando tenga algo interesante que decir. —Sin más, colgué. 

			Esperé a que el teléfono volviese a sonar, pero eso no sucedió.

			Tenía tanta adrenalina corriendo por las venas con sólo pensar en verlo, en tenerlo en casa conmigo o incluso en visitarlo en su habitación de hotel, que me costó muchísimo volver a cerrar los ojos para dormirme, pero al fin lo logré. 

			Si Sebastián estaba tan decidido a encontrar un modo, lo mejor era que fuese previsora y descansara; después de todo, me había amenazado con que no me permitiría dormir. 

			 

			 

			No recuerdo qué soñaba cuando la cama se hundió por el lado derecho; creo que no era nada comprometedor.

			Sentí a Gigi desparramarse sobre las sábanas. No la había oído entrar.

			—Quiero echar la siesta. Estoy agotada, siento como si me hubiesen molido a golpes. Anoche Olivia tenía mocos y no podía dormir; nos tuvo a los dos en vela hasta las tres de la mañana y a las ocho he tenido una reunión. Otra a las once. No puedo con mi alma.

			Mi amiga se arrancó los zapatos y, enroscándose en las sábanas, se pegó a mí. Gigi, más que una amiga, era una hermana; nos habíamos adoptado mutuamente. Si bien era solamente un año mayor que yo, ejercía más un papel de madre que de hermana mayor. Le sobraba instinto maternal y por eso había sufrido mucho tiempo. Su espera se acabó año y medio atrás, cuando llegó Olivia desde China. Gigi y Andrea, su marido romano, resultaron ser los dos una montaña de problemas para concebir y, después de tres años de intentos, se decidieron por la adopción. Formé parte de la comitiva que fue a recibir a Olivia al aeropuerto junto con el resto de la familia de Gigi, y fue el momento más emocionante que he vivido jamás. Lloré a moco tendido porque, desde ese día, sería la madrina de alguien. 

			—Felicidades por el examen. Has pasado la prueba de fuego.

			Giré sobre la cama para quedar boca arriba como ella.

			—Una materia menos.

			—Estás cada vez más cerca de conseguirlo.

			—Sí, quiero pensar eso. Necesito licenciarme de una vez por todas.

			—Lo conseguirás. Siempre te sales con la tuya sin importar cuán complicado sea tu objetivo. Te admiro. Mi cometido estos días es intentar sobrevivir a la maternidad y no permitir que mi trabajo se caiga a pedazos.

			—Tu trabajo no se caerá a pedazos. Eres una mujer exitosa y sumamente inteligente.

			—Una mujer que quiere dormir la siesta —murmuró arrebujándose entre las sábanas un poco más.

			—¿Has traído comida?

			—China. Todavía caliente. La he dejado en la cocina.

			—Voy a buscarla. En seguida regreso.

			Con los ojos cerrados, Gigi me dio unas palmaditas en el muslo a modo de agradecimiento.

			«Se quedará dormida en menos de un minuto», pensé al verla desparramada en mi cama con uno de sus trajes sastre tan elegantes todavía puesto. Me recordó a alguien que ya no era.

			Por las dudas, por si no hubiese oído sonar el teléfono mientras dormía, del modo como no oí a mi amiga llegar, revisé que en el contestador no hubiese mensajes. Ni uno; Sebastián, después de todo, quizá no fuera tan creativo.

			Me arrepentí de comportarme de forma tan rebuscada con él. Mi bocaza y yo; si lo que los dos queríamos era sexo y, hasta lo que sabía, el sujeto no era ni un pervertido ni un asesino, ¿para qué lo había complicado todo?

			Desde el sillón, Aquiles levantó la cabeza para verme pasar; al comprobar que todo iba bien en su territorio, cerró los ojos y siguió durmiendo al sol.

			Cuando regresé al dormitorio con la comida y todo lo necesario para almorzar, Gigi roncaba a pierna suelta.

			Supuse que no la despertaría ni con doce disparos de cañón, pero esa mujer ya estaba tan acostumbrada a ser madre que, en cuanto me senté en la cama procurando no mover el colchón ni las sábanas, abrió los ojos de par en par. 

			—¡Me he quedado dormida! ¡¿Cuánto he dormido, qué hora es?! A las cinco tengo que ir a buscar a Olivia a casa de mi madre.

			—Tranquila, apenas has dormido quince minutos. 

			—Tengo hambre —dijo trepando por el descontrol de almohadas y almohadones de mi cama.

			—Pues a comer.

			—Acabo de convertir mi traje de muchos ceros en una uva pasa —bromeó al quitarse la chaqueta para dejarla a los pies de la cama. Para estar más cómoda, arrancó la camisa de la cintura de su falda.

			Mientras ella se relajaba, serví la comida repartiendo un poco de todo entre los dos platos. La salsa de curry olía genial y mi estómago crujió.

			—¿Cómo te fue anoche? Sabes que no puedes seguir con este ritmo de vida, ¿cuándo piensas dejar esos infernales trabajos?

			—No hables así de mis curros —le contesté para luego llenarme la boca de arroz frito con verduras.

			—No necesitas vivir así.

			—Gigi...

			—Es cierto, esto es completamente innecesario y ridículo.

			—Me hace bien. Me siento viva haciendo lo que hago.

			—Antes también te sentías vivía. No me vengas con eso, esa excusa ya no sirve.

			—Anoche conocí a un hombre guapo, guapo —anuncié con la firme intención de cambiar de tema. No me sentía con ánimo para discusiones profundas. 

			Gigi primero me miró ceñuda, pero luego cedió.

			—Anda, dime: quién es, qué hace, qué pinta tiene.

			—Se llama Sebastián Meisel. Es el fotógrafo de la exposición que se inauguró ayer en la galería y está muy bien de los pies a la cabeza, y además creo que es medianamente educado. Bueno, en realidad me dejó plantada anoche; sin embargo, me parece que no fue intencionadamente. Se le hizo tarde y pasó a buscarme por el bar, Milo le dio mi número de teléfono y me ha llamado poco después de que hablara contigo hace un rato. Le he dicho que tendría que buscar un modo de pedirme perdón por dejarme tirada; supuestamente me llamará cuando encuentre una manera estupenda de hacerse perdonar... pero hasta ahora nada. Me ha salido el tiro por la culata. Parece buen tipo y se me puede escapar. 

			—Si lo es, no se escapará. ¿De verdad es buen tipo?

			—Emana cierta dulzura. Su última novia le duró dos años y medio, según dijo, y terminaron porque él viaja mucho por su trabajo. También amenazó con que no me dejaría dormir esta noche. 

			Gigi se rio. 

			—Eso suena bien. Yo no duermo, pero por motivos distintos.

			—Son muy buenos motivos también.

			El rostro de mi amiga se iluminó.

			—Sí, ya lo experimentarás.

			Le sonreí. Si seguía por ese camino, iba a ser difícil. Hoy por hoy, ni siquiera conseguía verme en pareja con nadie. 

			—De todos modos, creo que Sebastián no llamará.

			—Tienes teléfono, también está lo posibilidad de que seas tú quien lo llame. No dejes pasar la oportunidad.

			—No lo haré; inventaré una excusa, supongo.

			—Más romántico sería que llamase él, pero si no...

			—Esto no tiene nada de romántico.

			—Podría tenerlo en el futuro.

			—No soy tú. 

			—Eso dices.

			Le dediqué una mueca de fastidio con los ojos en blanco y todo. A cambiar de tema otra vez.

			—También conocí a otro hombre.

			Gigi dejó los raviolis chinos que sostenía con los palillos en el aire.

			—Su apellido es König; abogado, cara de que le falta sexo y le sobra mal humor y un poco de prepotencia. Alto, con un cuerpo de esos que ni te cuento, unos hombros... —con las manos le indiqué el ancho de la espalda del señor Aires de artista de cine—. Posee unos ojos bellísimos. Tiene las patillas de un tono un tanto pelirrojo zanahoria y seguro que, cuando le crece la barba, es de ese color. También imagino que por allí abajo ha de ser medio colorado. Trasero diez puntos y entrepierna igual. Es dueño de una voz orgásmica... te lo juro, habla y se te ponen todos los pelos de punta. Lo malo es que está casado y que básicamente no le gusto. Pero, cuando me lo encontré por última vez anoche en la galería, porque allí es donde lo conocí —le aclaré—, se puso a hablarme como si...

			Gigi me observó con el entrecejo fruncido.

			Detuve aquello percatándome de lo que hacía. Se me escapaba el entusiasmo por los poros. 

			—¿Se puso a hablarte como si...?

			«Como sí...», repetí dentro de mi cabeza evocando su rostro; su cuerpo podía ser todo lo perfecto que fuera y, de cualquier modo, lo que más me llamaba la atención de él era su mirada. 

			—¿Paloma? —Chasqueó los dedos delante de mí, trayéndome de regreso—. ¿Qué te dijo?

			—Quería saber cuál de las obras me había gustado más. Primero lo planteó... bueno, no del mejor modo, y me enfadé. Me parece que lo único que quería era hablar conmigo.

			—¿Hablar?

			—Sí. Quería hablar; como si no hubiese hablado con nadie... en toda su vida. —Mi madre se molestaría cuando le contase cómo me había comportado con ese hombre. Ella siempre dice que hay gente que se pasa toda la vida buscando a alguien con quien poder hablar de verdad, con quien sincerarse por completo, algo así como un alma gemela, pero, en su versión de amistad, ella cree que hay gente, o más precisamente almas, que vuelven a encontrase vida tras vida, que esas almas o esa gente son muy afortunadas porque jamás están solas. En cambio, afirma que hay otras que van vida tras vida buscando esas otras almas con las que conectarse sin poder hallarlas, o más precisamente sin lograr conectar con esas o esa otra alma que las completa. ¿Y eso por qué? Porque no todas las almas están igual de desarrolladas; a algunas les queda mucho que aprender... como ejemplo pongo la mía, y sin duda la del señor König, somos dos idiotas. 

			«Si él es idiota es su problema, pero yo no debí comportarme como lo hice y lo sé. Sin importar cuán pedante sea él, debí responderle que mi fotografía preferida no era aquella frente a la que me encontró, sino una que estaba colgada en un rincón un tanto perdido de la exposición, igual que si no fuese lo suficientemente digna de las miradas de los presentes. 

			»¿Qué habría sucedido si hubiese sido amable con él, si le hubiese permitido ser amable conmigo? ¿Estaría ahora esperando la llamada de Sebastián?», probablemente no, admití. Con esposa o sin ella, intuía que había mucho por conocer dentro de aquel hombre y eso me provocaba más curiosidad que descubrir los tatuajes de Sebastián. 

			—Ya. —Gigi se metió el ravioli chino en la boca—. ¿Y dices que tenía un buen trasero?

			Mi amiga estaba desafiándome a decirle la verdad, si bien la sabía. Ese hombre me interesaba.

			—Está casado, Gigi. Con una mujer bonita y elegante que para mi desgracia no me cayó mal. No es un tipo de persona que admire, pero no parece mala persona.

			—¿Cómo sabes todo eso de él?

			Fue entonces cuando le conté toda la historia con lujo de detalles y su veredicto fue que el señor König no era feliz, que probablemente no amase a su mujer, que sin duda debía de tener muy pocos amigos o mejor dicho ninguno, simplemente conocidos, y que, por supuesto, yo le gustaba. A mi amiga no le costaba montar en su cabeza toda una novela romántica con apenas unos pocos datos.

			Su historia podía sonar un tanto dramática y hasta poética, el inicio de una epopeya cuyo destino o gloria final era un «para siempre felices». La vida no es así, pese a que su historia tiene algo de eso; la vida normal es esto: gente que no es feliz, amor que se acaba, no encontrar a esa otra alma a la que puedes contarle hasta tus más oscuros secretos. La gente se muere, algunas amistades se rompen e incluso cuando lo único que esperas es sexo... un poco de placer, puedes acabar frustrado y sin comprender qué fue lo que hiciste mal. 

			«Así es la vida, señor König y seguro que usted ya lo sabe y, como yo, intenta no hacerse demasiadas ilusiones. Usted y yo sabemos que la novela rosa se queda en las páginas y que esto de aquí es una mancha de color indefinido que muchas veces no parece ser otra cosa más que barro. Que tenga suerte, señor König, ojalá alguien más evolucionado que yo le permita hablarle, para que usted se desprenda de ese tapón que lo ahoga, que lo tiene encerrado en ese perfecto envase que es su cuerpo.» 

			Al terminar aquello, pese a que mi intención era poner distancia entre él y yo, lo quise, más que en ningún momento antes, allí junto a mí; presentía que él sería capaz de darme un orgasmo violeta, de hacerme sentir mi cuerpo hasta la última fibra para luego liberarme de éste. 

			Desde ese momento hasta que Gigi se fue, no pude hacer otra cosa que pensar en él en todos los aspectos, tanto en el físico como en el que involucraba su mente y también su corazón, porque él era un todo complejo y me moría de ganas por descifrar cómo funcionaba aquella simbiosis entre carne, mente y sentimiento. 

			Por eso culpo a mi madre, ella y sus locas ideas, y a esa filosofía de vida que intentaba machacarme. Ella esperaba que, lo que la mantuvo con vida después del mayor dolor de su vida, me salvara a mí también; sin embargo, no era el caso. Podía desear apoyarme en aquello, pero lo bonito de las palabras y las teorías se disolvía en el dolor y el vacío.

			Sentada en la cama, contemplando la televisión apagada, empecé a incendiarme de ganas de tenerlo allí conmigo, de abrazarlo cuando todavía estuviese dentro de mí. Quería fusionarme con ese hombre, que nos fundiésemos juntos en una entidad nueva, descartando lo malo, lo doloroso, lo que no vale la pena cargar.

			Completamente consciente de que aquello no llegaría jamás, me largué en dirección a la ducha esperando enfriar así mis pensamientos; más aún, ni siquiera quería pensar en Sebastián. Ya encontraría a alguien más, alguien con menos complicaciones, alguien que se marchase después de tener relaciones. Solamente deseaba divertirme un rato y seguir adelante con mi vida... nada más, nada menos.Abandoné la ducha decidida a salir sola esa noche si Sebastián no llamaba.

			Revisaba entre las perchas en busca de algo que ponerme cuando el portero electrónico sonó. No esperaba a nadie y Gigi tenía su llave, de modo que... 

			Fui hasta la cocina. En la pantalla del portero estaba la imagen de un hombre uniformado con el logo de una empresa de correo privado que cargaba un paquete tan alto como él, ancho y delgado.

			—¿Quién es?

			—Tengo una entrega para la señorita Paloma Battaglia.

			—¿De parte de quién es?

			El empleado miró el paquete, me figuro que buscando una etiqueta o algo así. 

			—Sebastián Meisel.

			Lo menos que pude hacer fue sorprenderme. Llevaba toda la tarde esperando que me llamase para que me dijera que se le había ocurrido un modo de disculparse y nada. Y ahora, cayendo la noche, eso.

			Aquel paquete tenía que ser su disculpa, pero... ¿de dónde había sacado mi dirección?

			—En seguida bajo.

			Me vestí con lo primero que encontré. Sujeté mi cabello en una coleta, me calcé las Converse y avisé a mis cuatro amores peludos de que regresaría en un segundo.

			Entusiasmada, bajé a recibir aquello que no tenía ni la menor idea de lo que era, y la verdad es que poco importaba; lo único de valor allí era que Sebastián lo enviaba, que se había puesto a la tarea de ganarse su perdón.

			A través de la puerta de cristal, vi el paquete, que sin duda era más alto que yo, y, después de firmar, me lancé a la ardua tarea de hacerlo llegar a mi apartamento... no sin unos cuantos insultos de por medio.

			Me costó horrores meterlo en el ascensor y para qué hablar de sacarlo.

			Arrastrarlo por el pasillo resultó tarea sencilla. 

			En cuanto estuvo dentro de casa, mis cuatro gatos llegaron para examinarlo olfateando el papel marrón con gran interés. 

			Eso tenía toda la pinta de ser un cuadro o algo así. Un lado del envoltorio flotaba como si fuese la parte posterior de un bastidor. Allí clave mis dedos para rasgar el papel. Tironeé hasta abajo y, en cuanto quedó un espacio, Ignacia asomó su cabeza dentro. 

			Había un sobre pegado en el interior, en la parte posterior del bastidor. 

			Lo arranqué; dentro había una simple tarjeta con el logo de un hotel, uno de los más conocidos y, por lo que intuía, caros de la ciudad. 

			 

			Querida Paloma, 

			Aquí va mi disculpa.

			A ver si me funciona. En realidad se compone de dos partes: primero este hermoso retrato de un rostro que me encantó en cuanto lo vi; la segunda parte es una rica cena donde tú quieras, si es que tienes la noche libre, o un almuerzo mañana, lo que prefieras. Por mí puede ser la cena de esta noche, el desayuno de mañana y también su almuerzo.

			Llámame si me perdonas. Estoy esperando oír tu voz. 

			Perdóname, no volveré a dejarte plantada jamás. 

			Tuyo,

			Sebastián Meisel

			 

			Debajo, un número de móvil. 

			—Perdonado —entoné en voz alta. No tendría que salir sola en busca de nadie más.

			Terminé de arrancar el papel y le di la vuelta al cuadro.

			Se me escapó un grito de felicidad al ver allí mi rostro. No era la fotografía que me mostró cuando nos pusimos a hablar, sino otra; en ella sonreía. Debió de hacerla sin que me diese cuenta.

			Mi regalo me encantó. Yo jamás me había sentido muy fotogénica y mi sonrisa en esa imagen se veía bien, una fantástica sonrisa. Me gustó verme así de feliz.

			—Desgraciado, sí que te lo has ganado —solté alejándome un par de pasos para tener mejor vista de aquello. No tenía ni idea de qué haría con una fotografía mía de semejante tamaño. No soy de las que exhibe fotografías de sí misma y menos una que mide más de metro setenta de alto por un metro y algo de ancho.

			Conté hasta cinco y salí corriendo a llamarlo.

			Su teléfono no llegó a repiquetear ni tres veces. 

			—Hola, Paloma —pronunció al reconocer el número de mi casa.

			—Hola, señor fotógrafo.

			—Tienes mi disculpa. ¿La aceptas? ¿Te ha gustado?

			—Según la tarjeta que tengo entre las manos, dice que falta una parte. 

			—¿Cena, desayuno, almuerzo, todo?

			—Esta noche no trabajo, así que... ¿qué tal si empezamos por la cena? 

			—Me parece una idea estupenda.

			—¿Quién te ha facilitado mi dirección?

			—Jamás revelaría mis fuentes.

			—Esta mañana revelaste tu fuente.

			—Bueno, mi fuente es un poco deslenguada, pero esta mañana no me pareció muy propio de un caballero presentarme así sin más en tu casa.

			—Cuando hablamos por teléfono me pediste mi dirección para venir de rodillas.

			—Te lo dije, soy un caballero. Jamás iría si no quisieras que fuese. Y, ya lo ves, no he ido, envié en mi lugar tu retrato.

			—Uno que obtuviste de manera furtiva.

			—Bueno, todos los caballeros, alguna que otra vez, pierden los modales. ¿A qué hora paso a por ti? ¿Te parece bien a las nueve? Tengo reservada una mesa para las nueve treinta en un sitio en el que se come muy bien que queda a mitad de camino entre tu apartamento y mi hotel. 

			Lo dejé esperando en silencio. Tenía una sonrisa tan tonta en la cara que no podía ni hablar. No recordaba la última vez que me emocionó tanto la perspectiva de tener una cita. 

			—Bien, a las nueve.

			—Allí estaré. Gracias por darme la oportunidad de pedirte disculpas.

			—Tendrás que continuar esforzándote.

			—Con gusto. Te veo luego. Ahhh... por cierto... ¿has descansado?

			Me reí a carcajadas.

			—Hasta más tarde.

			—Más te vale haber dormido bien, porque...

			—Adiós, Sebastián. 

			También rio. 

			No le di tiempo a más y colgué. Tenía poco más de hora y media para que pasase a recogerme, tiempo apenas suficiente para ponerme presentable. 

		

	


	
		
			5. La chica del cabello violeta

			 

			 

			 

			 

			—¿No me invitarás a subir? —inquirió Sebastián cuando le dije que en seguida bajaba.

			—No, primero me debes la cena. Quiero asegurarme de que cumples con tu palabra.

			—Jamás faltaría a mi palabra, recuerda que soy un cabello. ¿Acaso tienes miedo de que te den ganas de saltarte la cena?

			Pues sí, y no pensaba admitirlo.

			—En seguida bajo.

			Me quedé contemplando su imagen en la pantalla del portero electrónico. Se veía tan bien que a cada segundo me daban más ganas de hacerlo subir para arrancarle la ropa. Ese hombre hacía que me subiese la temperatura. Si no dejaba de mirarlo, iba a acabar muy mal. No sería tarea sencilla aguantar la cena, tenía ganas de ponerle las manos encima y no del modo que podría considerarse aceptable para un lugar público. 

			Cogí mi abrigo de encima de la silla y salí de casa. 

			 

			 

			En persona estaba todavía más sexi que a través de la pequeña pantalla. Los pantalones tejanos le quedaban tan bien que me dieron ganas de soltar todo un rosario de palabrotas para descargar los poco santos pensamientos que llenaban mi cabeza. Iba otra vez de simple camiseta negra con una inscripción en blanco y una chaqueta de cuero que lo hacía verse como el dios de la musculación de hombros y espalda. 

			Sebastián aceleraba mi pulso incluso desde la distancia.

			Intentando no demostrar lo que mi cuerpo pedía, caminé hacia la puerta de cristal de mi edificio. 

			Sonrió al captar mi llegada e involuntariamente le respondí con el mismo gesto. 

			Abrí la puerta.

			—Buenas noches, Paloma.

			—Buenas noches, Sebastián.

			Los dos mantuvimos la distancia. No estoy segura de a quién le costaba más aquello; quizá para él estuviese bien que ni siquiera nos diésemos un beso en la mejilla, pero para mí no: yo tenía ganas de saltarle al cuello y comenzar a besarlo. 

			—¿Todo bien?

			«¿Dónde mierda está mi voz?»

			Mi cerebro no consiguió responderme.

			Carraspeé.

			—Sí, todo bien. 

			—Estás guapísima.

			Después de todo, sí era un caballero. No había hecho demasiado con mi persona, jamás hacía demasiado: un poco de maquillaje, casi nada, tejanos, camiseta, cazadora de cuero y unas botas. Mi cabello, como siempre, hacía lo que quería, de modo que para qué preocuparme.

			—¿Todavía molesta conmigo?

			—Podría ser.

			Sebastián amplió su sonrisa. De un paso, acortó la distancia que nos separaba. Su aroma, el calor y la cercanía de su cuerpo afectaron mi cerebro, el cual comenzaba a registrar cortocircuitos en todos los centros más importantes de su funcionamiento.

			—¿Y si hago esto... —se acercó a mí por mi lado derecho y besó mi mejilla—... no se te pasa un poco el enfado?

			Me mantuve firme.

			Sus labios pasaron muy cerca de los míos al moverse hacia el otro lado de mi rostro.

			—¿Y esto? —En vez de mi mejilla, prácticamente besó el lóbulo de mi oreja. 

			Contuve el aliento; si bien una ola de calor recorrió todo mi cuerpo, me mantuve estoica. 

			No contesté para no abrir la boca y buscar la suya para mordérsela.

			Su rostro se plantó ante el mío.

			—Eres dura. —Entre sus dedos atrapó un mechón de cabello violeta que había estado sobre mi pecho. El aire que emergió de sus labios hizo cosquillas en los míos. 

			—¿Me devuelves mi mechón de cabello? —le solté con altanería.

			—Te daré mis pantalones, tendrás que darme algo a cambio. Y también te envié el cuadro. No seas avara.

			Mi mano voló hasta su entrepierna. Sebastián se encogió sobre sí mismo.

			—No soy avara, me dejaste plantada y estoy enfadada. Anoche me dejaste con las ganas y eso no se le hace a una dama.

			Sebastián se rio e intentó zafarse de mí, pero no se lo permití. 

			—También me quedé con las ganas. Ya te lo he dicho, no fue culpa mía. —Le dio un tironcito a mi pelo—. Suéltame o te meto a la fuerza en el edificio. Tú sabrás lo que haces...

			Su voz se cortó cuando apreté el agarre de mi mano.

			Tiró de mi cabello un poco más, pero no lo suficiente como para hacer que me doliera, sino para dejar claro que aceptaba las condiciones del juego.

			Apreté un poco más y los ojos por poco se le salen de las órbitas. Eso era más que sexi.

			—Me gusta tu cabello —comentó en un tono más complaciente. Sus blancos dientes resplandecían.

			—Y a mí me gusta esto. —Con la mirada, apunté hacia abajo. 

			—Al final nos saltaremos la cena.

			Ante aquello, lo solté y di un paso atrás. Él todavía me tenía sujeta por el pelo.

			—Ni de casualidad, señor fotógrafo. Mi cabello, haga el favor de devolvérmelo.

			Con una mirada desafiante en los ojos, se llevó el mechón de mi cabello a la nariz e inspiró hondo.

			—Dime... ¿el resto de tu cuerpo huele igual de bien?

			Esto es lo que pasa cuando llevas un buen tiempo sin conocer a un hombre que te gusta tanto: se te aflojan las rodillas cuando te dicen una cosa así, se te hace difícil contener el rubor y, de repente, la situación se te escapa de las manos.

			Al demonio con mi enfado. Mis dos manos volaron como aves de presa en dirección a su cuello, que agarré con fuerza. Fui directa a su boca. Nada de entremeses, directa al plato principal.

			Por una fracción de segundo, presentí que tendría que empujar sus labios para hacerme lugar en su boca. Eso no sucedió, solamente lo había sorprendido. 

			Sebastián, que ya había soltado mi cabello, me aferró de la cintura. Me colgué de él mientras mi lengua se hacía dueña de su boca. 

			«Besa bien... que todo lo demás sea igual de bueno», pensé. Era más que evidente que entre nosotros había química.

			Me apreté un poco más contra su firme cuerpo. Me sentía muy bien. Sus formas me resultaban agradables; bueno, en realidad era más que eso. Su cuerpo musculoso y firme me volvía loca. Así de simple. Es que, además de ser un hombre muy guapo de los pies a la cabeza, tenía esa forma de ser que... de acuerdo, algunas cosas mejor ni explicarlas; cuando alguien te cae bien, simplemente te cae bien, y si además amenaza con tenerlo todo para ser un perfecto compañero de alcoba, ¿qué más se puede pedir? 

			Tentada y con ganas de más, le mordí el labio inferior. Con una mano en mi trasero, me apretó un poco más contra su cuerpo.

			—Comienzo a olvidarme de que soy un caballero —jadeó dentro de mi boca. 

			—Entonces mejor nos detenemos aquí.

			—No bromees. —Sonó desesperado.

			—Tengo hambre. —Lamí su labio inferior y luego me relamí los míos.

			—Te preparo luego algo de cenar.

			«¡Y además sabe cocinar! Esto se pone cada vez mejor.»

			—No, no, no. Lo prometido es deuda. ¿Dónde me llevarás a cenar?

			Sebastián hizo girar los ojos. Se daba por vencido.

			Bajo mi piel tatuada, ejecuté un baile de victoria. La situación entre nosotros se ponía cada vez mejor y no podía estar más agradecida de haber tenido que trabajar la noche anterior. Quería divertirme y diversión era lo que obtenía de eso. 

			—El amigo de un amigo inauguró un restaurante de comida hindú hace unos días. Me invitaron nada más llegar a Buenos Aires. Me dijeron que fuera cuando quisiese. Lo he avisado de que iría esta noche con una mujer especial.

			—¿Especial? —Lo miré ceñuda cruzándome de brazos.

			—Guapa, divertida, de carácter y con un hermoso cabello violeta. ¿Sabes que, aunque no llevases el cabello teñido de violeta, también llamarías la atención?

			—No necesitas adularme. —Bajé los escalones que nos separaban de la calle.

			—Lo hago porque me da la gana —repuso bajando detrás de mí—. Me gusta tu forma de ser, me gusta tu cuerpo; nada tiene de malo que te lo diga. Tienes un trasero muy bonito, me gustan tus manos y las quiero en mí. Y no quiero que pase de esta noche el aprenderme todos tus tatuajes y el resto de la superficie de tu piel.

			—Ok, galán, ya está bien. Llévame a cenar. 

			—¿A ti no te gusta mi trasero? —bromeó saltando el último escalón—. Dijiste que esto te gustaba. —Apuntó hacia su entrepierna con su pulgar haciendo una mueca. 

			—Parece prometedor, pero te lo diré luego.

			—Paloma, tu desconfianza me ofende. 

			Tomándolo de la solapa de su cazadora de cuero, tiré de él hacia delante. 

			—Andando. Tú indicas el camino. ¿Hacia dónde? —Miré a un lado y a otro de la calle bañada por la luz de la luna. 

			—Es hacia allí. —Apuntó con su mentón detrás de mí.

			Me di la vuelta.

			—¿Y esto?

			—Eso es un automóvil. 

			No era simplemente un automóvil, era el último modelo de BMW que yo...

			Detuve mis pensamientos. Eso parecía una broma del destino.

			—¿Es tuyo?

			—En realidad, no. —Avanzó hasta el coche y abrió la puerta del acompañante para mí—. Me lo han prestado. Aquí no tengo ni casa ni vehículo.

			Asimilé lo que aquello significaba: cero raíces o ataduras en la ciudad. Para mí, eso, la noche anterior, habría sido simplemente perfecto, pero en ese momento... me dio un no sé qué que al instante me apresuré en reprimir. Eso era para divertirme, para pasarlo bien unos días y nada más. 

			—Adelante.

			En verdad era un caballero.

			Un poco incómoda, ocupé mi lugar en el interior que ya conocía. Me sentía rara, tanto o más que la primera vez que tuve contacto con ese vehículo. Mi cabeza se transformó en una maraña de pensamientos. No comprendía por qué continuaba haciendo lo que hacía, pues era evidente que no daba resultado. Sentí como si me desdoblase en dos personas: aquella Paloma, esta Paloma. Gigi tenía razón, no podría continuar con eso siempre. La realidad puede darte un respiro; sin embargo, tarde o temprano te alcanza. Desde la noche anterior tenía la impresión de que me pisaba los talones. 

			Sebastián llegó a su lugar. Lo noté ligeramente ansioso; no pensé que fuese por mí, pues le había dejado bien claro que no tenía por qué esforzarse, que quería tener sexo con él. No se trataba de una cita romántica y ya habíamos demostrado que congeniábamos lo suficiente como para pasar un buen rato y divertirnos. 

			Se colocó el cinturón de seguridad y yo el mío, sabía muy bien dónde encontrarlo y cómo funcionaba. 

			—¿Todo bien? 

			—Sí, claro. —Apartó la mirada—. ¿Sabes conducir? 

			¿Habría visto que partí de la galería en bicicleta?

			—Sí, sé conducir, aprendí de muy joven; mi madre me enseñó cuando tenía catorce. 

			—Muy joven para conducir. 

			—A veces simplemente tienes que aprovechar la oportunidad de hacer lo que quieres hacer, no sabes lo que puede sucederte y quedarte con las ganas... —Me detuve, esa conversación se desviaba hacia el tipo de charla que no deseaba mantener esa noche. 

			Arrancó el motor y la vibración me entusiasmó. Eso otra vez volvía a tentarme. Después de pelear con los espejos y la palanca de cambios, le dio gas al vehículo. Una sacudida, una frenada, un avance de un par de metros y otra vez un tirón del motor.

			—No estoy acostumbrado a conducir. —Me dijo cuando lo miré—. No tengo muchas oportunidades de hacerlo y menos en un coche así. Me lo prestaron para que lo probara y ahora estoy haciendo el ridículo contigo.

			—¿Esperabas impresionarme con un coche caro? —solté en claro tono de broma; no quería que se sintiese mal por esa tontería que no tenía importancia alguna—. Por mí podríamos haber ido a cenar caminando y habría estado bien.

			El vehículo estaba detenido casi en mitad de la calzada.

			—No te llevaré a cenar caminando.

			—Puedo conducir yo.

			Me contempló serio.

			—Confía en mí, no lo rayaré. Anda, sé bueno, permíteme conducir; si lo haces, puedes considerarte perdonado. —Ya lo estaba y en realidad, pese a que sonaba como si se lo pidiese como favor, no lo era. La realidad nada tenía que ver con esa situación. 

			—¿Te animas a intentarlo? Podemos ir en un taxi. La verdad es que esta cosa me desespera; de camino aquí me gané suficientes insultos como para cubrir mi cuota de un año. 

			Le contesté que sí con la cabeza y me quité el cinturón. Fui la primera en abrir la puerta para hacer el cambio de asientos.

			Cuando me lo crucé por delante del coche, tenía más cara de preocupado que antes.

			No tardaría ni cinco segundos en demostrarle que esa máquina estaba segura en mis manos. 

			Sentarme al volante me aceleró el pulso. Otra vez fui yo la primera en acomodarme. 

			Con las manos sobre el volante, le pedí la dirección de nuestro destino.

			En cuanto la tuve, le di velocidad a la preciosidad que otra vez tenía oportunidad de conducir. No hubo ni sacudidas ni caladas de motor. El automóvil se deslizaba como la seda sobre los adoquines. 

			Un par de manzanas más tarde, volví a hacerme a la idea de estar al volante, de tener el control; empecé a disfrutarlo.

			Por primera vez, una luz roja me detuvo.

			—Si me dices que sabes conducir tanto un coche automático como con marchas, me sentiré muy tocado en mi hombría. Esta noche tendrás que permitirme recuperar lo que acabo de perder. 

			—Sigue soñando. —Mis manos descendieron por el volante. Tuve una sensación de déjà vu que formó un nudo en mi estómago.

			—Es en serio. ¿Cómo es que conduces así? Te vi irte en bicicleta de la galería. Te mereces más este automóvil que yo. Mis habilidades son definitivamente pésimas. 

			—No me importa lo mal que conduzcas —bromeé—; mientras me digas que eres mejor en la cama que al volante, está todo bien. 

			Sebastián se carcajeó.

			—¿Habías conducido un coche como éste antes?

			No le contesté. En vez de eso, insulté a un idiota que se me atravesó por delante para doblar a la izquierda sin molestase en poner el intermitente. 

			«Deja ya de hablar, no intentes conocerme», le dije mentalmente. Eso empezaba a ponerse incómodo para mí. 

			Por suerte, llegamos muy pronto a destino.

			El aparcacoches se sorprendió al verme salir del lado del conductor.

			—Cuídalo bien —le solté para llenar su boca abierta, de la cual no llegó a salir palabra alguna.

			El restaurante estaba muy bien ambientado, muy étnico, y la concurrencia no tenía apariencia de ser demasiado estirada. 

			Recibieron a Sebastián como si fuese parte de la familia y él, a mí, me presentó con demasiado entusiasmo, lo que me hizo rogar, a modo de broma, por una copa de vino, una cerveza o lo que fuera. Corté la conversación dejando a todos un tanto ingrávidos y quizá de un modo poco educado, pero no tenía ganas de hacer vida social con toda esa gente; todo eso me ponía nerviosa.

			Nos decantamos por la cerveza y entre los dos pedimos la cena.

			Mientras comíamos con las manos, lo cual era terriblemente sexi puesto que sus manos eran perfectas, me lanzó un par de preguntas: quería saber de mí y yo no quería contarle demasiado. Con disimulo, reduje al mínimo la información dada; pobre, poco y nada le conté y no le permití insistir. A quemarropa, le planteé tantas preguntas que al final lo tenté y acabó hablando de sí mismo casi toda la cena; sobre su carrera, sus estudios... Empezó a jugar con la fotografía a los diecisiete, hizo un par de cursos. Sus fotos eran realmente buenas. Su primera exposición fue a los diecinueve; conoció a esa novia modelo, entró en el mundo de la moda, se mudó a París y todas las revistas de renombre se enamoraron de su trabajo. Siendo todavía muy joven, Sebastián se encontraba entre los cuatro fotógrafos más solicitados de la industria. Sus padres vivían en el interior del país. Tenía otros dos hermanos: el mayor estaba casado y vivía en el pueblo del que él salió; el más pequeño, en Nueva York, y era modelo. Sebastián también jugueteaba con ese aspecto de la moda y tenía con qué, pues su rostro no era fácil de olvidar e imaginaba que su cuerpo tampoco; incluso con ropa puesta resultaba más que tentador. 
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